
 
 
 
        ORACIÓN DE PREPARACIÓN 

 
 Señor, Dios mío; creo que estás aquí, 
que me ves, que me oyes. Te alabo y te adoro 
con profunda reverencia. ¡Bendito seas por 
toda la eternidad! Perdóname mis culpas y 
pecados. Te pido tu luz y tu gracia para hacer 
con fruto este rato de oración. 
 Santa María Inmaculada, Madre de 
Dios, ruega por mí. 
 
 

      ORACIÓN DE CONCLUSIÓN 
 
Señor, Dios mío, te doy gracias por los 

buenos propósitos, afectos y deseos que me 
has inspirado. Te pido tu ayuda para ponerlos 
por obra.   
      Madre mía, Virgen Santísima, ruega por mí.  
	
 

 
 

             TEMAS 
               PARA 
            MEDITAR 
 
 
 
 
 
 
 
 
                  									PASIÓN	DE	JESÚS,	Nº	1	



      
   INSTRUCCIONES PARA USAR ESTE CUADERNO 
 
1.-Este cuaderno no es para leer. Es para orar. 
2.-Todas las palabras aquí escritas quieren ser una ayuda para tu 
oración. 
3.-Las mejores palabras de este libro no son las que están escritas 
en él sino las que tu mismo dirás a Dios en tu oración. 
 
                ¿CÓMO SE HACE LA MEDITACIÓN? 
 

           PRIMER PASO 
 

   Busca un lugar retirado y en silencio donde puedas hacer 
la meditación (normalmente tu habitación o una sala 
habilitada para esto) 
   Necesitarás un tiempo de entre 15-20 minutos para hacer 
bien la meditación. 
 

          SEGUNDO PASO 
 
   Escoge el tema que vas a meditar (solo uno por cada rato 
de meditación). Puedes repetir los temas pasados unos días 
pues cada vez te dirán cosas nuevas. 
 

            TERCER PASO 
 
 Ponte en presencia de Dios. Sé consciente de que Él te 
está mirando. (Esto se hace en unos breves segundos) 
   Puede servirte la “oración de preparación” (para mayor 
comodidad está colocada en la parte de atrás del cuaderno). 
 

 
 
 

          PUNTOS   	
	
	
	
	
	
*A veces siento Señor la terrible tentación de no confiar en tu 
perdón, de pensar que mi pecado es demasiado grave, de no 
esperar en tu poder capaz de limpiarme, purificarme, renovarme 
interiormente en santidad....   ¡No permitas Señor que esta 
oscuridad entre en mi vida!  
 
 
 
 
*Te lo digo de corazón y despacio... lo repetiré varias veces con fe 
y confianza:  “Te amo Señor.....      Creo en tu amor..... Creo en tu 
perdón.... Espero en ti....   Límpiame.... Purifícame..... 
Renuévame” 
 
 
 
 
*Si grandes han sido mis fallos, con más fe espero en Ti, para que 
muestres tu grandeza y tu poder, tu bondad y tu misericordia, 
haciendo de esta pobrísima miseria que soy yo un instrumento de 
gracia y santidad para tu Reino  
 
 
 
              PEDIR CONFIANZA ABSOLUTA EN LA MISERICORDIA DIVINA 
 



                              
 
 
 
                                       COMPOSICIÓN DE LUGAR 
 
 
 Observa a Judas. Comprende que ha negado a Jesús, al 
Maestro, a Dios.... Se da cuenta de la enormidad de su pecado. La 
culpa cae sobre él aplastándolo. ¿Cómo ha podido hacerlo? 
¿Cómo ha podido traicionar el amor de Jesús? ¿Cómo ha podido 
hacerle semejante cosa? 
 En su arrepentimiento devuelve el dinero. Quiere reparar 
el daño hecho. Pero aquellos que se lo dieron no le ayudan: “¿A 
nosotros qué? ¡Allá tú!”. Así te responde el mundo cuando pides 
ayuda ante tu pecado, cuando te arrepientes y reconoces que no 
lo has hecho bien. El mal te deja solo con tu culpa, tu dolor, tu 
angustia. No le importa que eches a perder tu alma. 
 Observa a Judas tentado por el demonio: “Lo que has 
hecho es demasiado grave. No hay salvación para ti. No hay 
perdón. No puedes reparar el daño realizado. No hay solución. 
Nadie te ayuda. Ni los hombres, ni Dios...”.  Satanás rodea a 
Judas con la oscuridad y con el tremendo peso de su culpa. 
 ¡Judas...! ¡Vuelve a Jesús! Pídele perdón. Para él nunca 
es tarde. Siempre perdona. Tendrás que reparar por tu enorme 
pecado pero Él te permitirá hacerlo. Está deseando abrazarte 
nuevamente, limpiar tu alma del mal cometido, devolverte tu 
dignidad de hijo de Dios perdida... 
 Pero Judas no escucha a la luz. Escucha al demonio. 
Pierde la esperanza y decide ahorcarse.  
 
   
 
 

                   CUARTO PASO 
 

   Tiene dos partes: 
   PRIMERO: Lee el texto evangélico tranquilamente, 
fijándote en los detalles. ¿Qué dice? ¿Qué te dice a ti? 
   SEGUNDO: Lee la “composición de lugar” y ve 
imaginando lo que va diciendo (pues la composición de 
lugar tiene como finalidad que imagines la escena del 
Evangelio que has leído y te metas en ella, como si fueras 
un personaje más).   

 
              QUINTO PASO 
 

  Lee los puntos de meditación y habla con el Señor según 
estos te inspiren.  
    Aquí está la clave de la meditación: habla con Jesús, 
cuéntale tus dificultades, problemas, situaciones, proyectos. 
Usa tus propias palabras, habla como hablarías con el mejor 
de tus amigos. Insiste mucho en hacer actos de amor al 
Señor, de fe en Él, de confianza, de abandono, de pedirle 
fuerzas y ayuda....  
   No leas todos los puntos de golpe. Ve uno a uno, 
dedicándole un tiempo a cada uno de ellos. No hace falta 
que hagas todos los puntos. Si no los terminas no pasa 
nada. Detente allí donde más devoción halles. 
 Saca propósitos concretos de mejorar tu vida cristiana y 
termina siempre dirigiéndote a la Santísima Virgen María. 
Puedes terminar con la “oración de conclusión” (está en la 
parte de atrás de este cuaderno). 
 



																									TRAICIÓN	DE	JUDAS		
			(Mt	26,	14-16.	20-25)	

 
	
	
	
	

Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, 
fue a los sumos sacerdotes  y les propuso: «¿Qué estáis 
dispuestos a darme si os lo entrego?». Ellos se ajustaron 
con él en treinta monedas de plata.  Y desde entonces 
andaba buscando ocasión propicia para entregarlo. 
  Al atardecer se puso a la mesa con los Doce.  
Mientras comían dijo: «En verdad os digo que uno de 
vosotros me va a entregar».  Ellos, muy entristecidos, se 
pusieron a preguntarle uno tras otro: «¿Soy yo acaso, 
Señor?».  Él respondió: «El que ha metido conmigo la mano 
en la fuente, ese me va a entregar.  El Hijo del hombre se va 
como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por quien el Hijo 
del hombre es entregado!, ¡más le valdría a ese hombre no 
haber nacido!».  Entonces preguntó Judas, el que lo iba a 
entregar: «¿Soy yo acaso, Maestro?». Él respondió: «Tú lo 
has dicho». 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

					DESESPERACIÓN	DE	JUDAS			
									(Mt	27,	3-5)		

 
	
	
	
	

Entonces Judas, el traidor, viendo que lo habían 
condenado, se arrepintió y devolvió las treinta monedas de 
plata a los sumos sacerdotes y ancianos diciendo: «He 
pecado, entregando sangre inocente». Pero ellos dijeron: 
«¿A nosotros qué? ¡Allá tú!».  Él, arrojando las monedas de 
plata en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   



 
                         COMPOSICIÓN DE LUGAR 
 
 
 
 
 

Observa a Judas: elegido personalmente por Jesús para 
ser uno de sus doce apóstoles...   acompañó durante tres años a 
Jesús noche y día....  fue testigo de sus milagros, escuchó sus 
divinas enseñanzas... recibió muchísimas muestras de cariño, 
confianza y amor por parte de Jesús.... 

¿Cómo fue posible que poco a poco perdiera su amor y 
veneración hacia el Maestro? ¿Cómo permitió que el fervor hacia 
el Señor se fuera perdiendo? ¿Cómo dejo que entrara por un 
resquicio -el amor al dinero- el pecado en su vida?  

Mira la escena de la última cena. Observa a todos los 
apóstoles y como Jesús anuncia con claridad que uno de ellos lo 
va a entregar. Judas actuó escondido, Jesús actúa en público.  

Judas se acerca a Jesús. Pregunta. Y el Señor, en un 
intento de que reaccione y se arrepienta, le hace ver que sabe 
perfectamente lo que piensa hacer. 

Mira la mirada de cariño, amor y deseo de su bien que 
Jesús ofrece a Judas cuando le revela su mal. ¡Quiere salvarlo! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

          PUNTOS   	
	
	
	
*¡Tanto que hemos vivido Señor! ¡Tantas cosas que hemos 
compartido juntos! ¡Tantos dones y gracias que me has dado! 
¡Tanto que me has mostrado...!   ¿Y así te lo pago...? ¿Con estas 
miserias...? Déjame llorar por mis pecados, infidelidades, faltas y 
debilidades... 
 
 
 
 
*Veo tu mirada llena de amor. A pesar de mis culpas, de mi 
pecado -a veces lamentable y rastrero- me estás invitando a 
volver a Ti, a confiar en tu perdón, a estar nuevamente contigo...  
¡Si, Señor! ¡Vuelvo a Ti! Confío plenamente en tu Corazón 
misericordioso y en tu invitación a volver a casa... quiero volver a 
mi familia verdadera: mi Dios, mi Padre, mi Señor, mi Madre del 
Cielo...  
 
 
 
*Pedro cayó miserablemente... pero se arrepintió, Jesús le 
perdonó y se convirtió en el primer Papa de la historia, uno de los 
mayores santos de la Iglesia... ¡Sé que tu misericordia y amor es 
tan grande que a pesar de mi gran caída, si me convierto de 
corazón, puedes hacer de mi uno de tus santos! ¡En eso espero y 
confío, mi Señor, mi Vida, mi Amor! 
 
 
 
 PEDIR AUTÉNTICO ARREPENTIMIENTO Y CONFIANZA EN EL AMOR DE DIOS 
 



 
 
                                 COMPOSICIÓN DE LUGAR 
 
 
 Pedro seguía de lejos a Jesús. Él, que se había 
mostrado tan valiente en la cena aquella misma noche, diciendo 
que jamás abandonaría al Maestro, ahora lo sigue de lejos.  
 Algunos lo reconocen. Observa como a Pedro se le 
ofrece una oportunidad de reconocer a su Señor, de dar la cara 
totalmente por Él, de compartir su destino. Pero no. Lo niega. Lo 
traiciona. Lo abandona. 
 Y justo cuando lo niega por última vez y canta el gallo 
Jesús se vuelve y mira a Pedro. 
 Observa esa mirada. No dijo nada, pero lo dijo todo. No 
era mirada de reproche, ni mirada de ira. Quizás Pedro hubiera 
soportado mejor ese tipo de mirada. Fue una mirada de amor.  
 Eso fue lo que más le dolió a Pedro. Allí estaba él, 
negando a su Señor... y en cambio Jesús lo miraba con 
compasión, con ternura... con tristeza por la infidelidad, pero con 
una llamada a que volviera junto a Él... 
 Pedro vio en esa mirada todos los momentos que había 
vivido con Jesús: todas sus enseñanzas que tanto había iluminado 
su mente y su corazón, toda la amistad que durante tres años le 
había ofrecido el Maestro, toda su bondad... Todo echado a perder 
en unos pocos minutos. 
 Pedro no puede aguantar tanto amor. ¿Qué ha hecho? 
¡Ha negado a Dios! Sale fuera a llorar amargamente. Pero en esa 
amargura hay una esperanza. Porque Pedro ha visto en la mirada 
de Jesús una invitación a la conversión y al perdón. Pedro ya sabe 
que Jesús lo acogerá si vuelve. ¡El amor de Dios es infinito!  
 
 

 
 
 

         PUNTOS   	
	
	
	
*¡Oh Señor! Yo también he gozado con tu compañía, con tus 
enseñanzas, con tu cariño y amor.... ¿Seré capaz algún día, como 
Judas, de traicionarte y abandonarte?  ¡No lo permitas, Señor! Te 
pido que me mantengas siempre a tu lado, siempre fiel a tu 
doctrina, siempre en tu alianza de amor, siempre unido a Ti... 
 
 
*Ayúdame a examinar cuáles son los resquicios por los cuáles 
intenta entrar el pecado en mi vida para echarme a perder... ¿el 
amor a lo material?... ¿la falta de caridad hacia el prójimo con 
odios, venganzas, rencores, críticas, juicios...?  ¿La impureza 
sexual?... ¿afectos desordenados a cosas, personas...?  ¿La 
soberbia...? 
 
 
*Observo tu mirada llena de amor y cariño hacía mí... Incluso en 
mis debilidades y pecados te acercas a mi pobre alma para 
sanarla y perdonarla.... ¡Te quiero Señor! ¡Te pido perdón por mis 
pecados! ¡Sólo deseo estar contigo! ¡No me abandones, Señor, 
que solo, sin Ti, soy capaz de las peores maldades! 
 
 
 
 
                        PEDIR PERSVEVERAR EN EL AMOR A JESÚS 
 



 
																			NEGACIONES	DE	PEDRO		

	(Mt	26,	30-35.	69-75)	
 

Después de cantar el himno salieron para el monte 
de los Olivos.  Entonces Jesús les dijo: «Esta noche os vais 
a escandalizar todos por mi causa, porque está escrito: 
“Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño”.  
Pero cuando resucite, iré delante de vosotros a Galilea».  
Pedro replicó: «Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás 
caeré».  Jesús le dijo: «En verdad te digo que esta noche, 
antes de que el gallo cante, me negarás tres veces».  Pedro 
le replicó: «Aunque tenga que morir contigo, no te negaré». 
Y lo mismo decían los demás discípulos.... 

 
                  (TRAS LA CAPTURA DE JESÚS, ESA MISMA NOCHE....) 
	
  Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le 
acercó una criada y le dijo: «También tú estabas con Jesús 
el Galileo». Él lo negó delante de todos diciendo: «No sé 
qué quieres decir».  Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los 
que estaban allí: «Este estaba con Jesús el Nazareno».  
Otra vez negó él con juramento: «No conozco a ese 
hombre».  Poco después se acercaron los que estaban allí y 
dijeron a Pedro: «Seguro; tú también eres de ellos, tu acento 
te delata».  Entonces él se puso a echar maldiciones y a 
jurar diciendo: «No conozco a ese hombre». Y enseguida 
cantó un gallo.  Pedro se acordó de aquellas palabras de 
Jesús: «Antes de que cante el gallo me negarás tres veces». 
Y saliendo afuera, lloró amargamente. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



	
	
	
MIRADA	A	PEDRO		
								(Lc	22,	54-62)		

	
  Después de prenderlo, se lo llevaron y lo hicieron 
entrar en casa del sumo sacerdote. Pedro lo seguía desde 
lejos.  Ellos encendieron fuego en medio del patio, se 
sentaron alrededor, y Pedro estaba sentado entre ellos.  Al 
verlo una criada sentado junto a la lumbre, se lo quedó 
mirando y dijo: «También este estaba con él».  Pero él lo 
negó, diciendo: «No lo conozco, mujer».  Poco después, lo 
vio otro y le dijo: «Tú también eres uno de ellos». Pero 
Pedro replicó: «Hombre, no lo soy».  Y pasada cosa de una 
hora, otro insistía diciendo: «Sin duda, este también estaba 
con él, porque es galileo».  Pedro dijo: «Hombre, no sé de 
qué me hablas». Y enseguida, estando todavía él hablando, 
cantó un gallo.  El Señor, volviéndose, le echó una mirada a 
Pedro, y Pedro se acordó de la palabra que el Señor le 
había dicho: «Antes de que cante hoy el gallo, me negarás 
tres veces».  Y, saliendo afuera, lloró amargamente. 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



                 
 
                           COMPOSICIÓN DE LUGAR 
 
 

Observa a Pedro: elegido personalmente por Jesús para 
ser uno de sus doce. Más aún: elegido para una misión especial: 
¡estar al frente de la Iglesia cuando el Maestro no esté 
visiblemente presente! 

Pedro, tan amado por Jesús, a quien mostró tanto cariño 
y confianza...   

Mira como Pedro escucha a Jesús advertirles a todos los 
apóstoles sobre los trágicos sucesos de esa noche. Pedro 
reacciona con soberbia. En vez de pedir ayuda al Señor para que 
tal cosa no suceda se siente muy seguro en sus fuerzas: “¡Yo no 
te negaré Maestro! ¡Aunque los demás lo hagan!”. Desprecia al 
resto de los apóstoles, se cree que ama más a Jesús, piensa que 
su fidelidad está a prueba de todo... 

Fácil es estar al lado de Jesús cuando todo va bien. 
Pero viene la realidad. Ahora lo han detenido. De repente estar 
con Jesús se ha vuelto algo peligroso.  

Pedro es reconocido. Observa como niega repetidas 
veces conocer al Señor. Mira la tercera y última negación: es 
hecha con especial rabia, echando maldiciones y juramentos. 

Un gallo canta. Se cumple la profecía de Jesús. Pedro 
comprende que ha traicionado a su Señor, a quien sólo le ha 
mostrado amor y le había advertido lo que iba a pasar. En vez de 
pedirle ayuda para no caer se agarró a sus propias fuerzas. Se 
agarró a su soberbia.  

Mira como Pedro se aleja de todo. Llora amargamente. 
La noche más triste de su vida.  
 

          PUNTOS   	
	
	
	
*Tu eres la verdad Señor. Todo lo que dijiste es verdad. Tu 
Evangelio es verdad. Tu mismo eres la Verdad eterna, creadora 
de todo. Ilumina mi mente para que nunca jamás nada ni nadie 
que pretenda convencerme de ser más verdadero que Tú me 
engañe. Toda idea humana si no está fundamentada en Ti es 
mentira y falsedad, por muy bonita, atrayente y práctica que 
parezca. 
 
 
 
*La verdad perseguida... manipulada... falseada.... sigue pasando 
Señor. Voy a contarte todas las veces que estoy viendo como los 
medios de comunicación, los políticos, las películas, las leyes, los 
supuestos progresos científicos nos dicen que tu verdad no es 
verdad, que ellos saben más...  Voy a repasarlas y a pedir por 
estas situaciones para que Tu traigas luz allí donde no la hay. 
 
 
 
 
*Si tu, Verdad eterna y única, fuiste perseguido, juzgado, 
condenado... ¿cómo pretendo yo, un simple seguidor de la 
Verdad, no serlo también?  Solo pido tu ayuda para no decaer en 
los momentos en los que se me persiga por creer en ti y defender 
el Evangelio y las enseñanzas de tu Iglesia. 
 
 
 
                  PEDIR MANTENERME FIRME EN LA VERDAD DE DIOS 



                
 
                           COMPOSICIÓN DE LUGAR 
 
 
 
 Noche del Jueves. Jesús ha sido capturado. Está atado, 
amordazado, como si fuera un peligroso criminal. 

Mira su rostro: lleno de paz, tranquilo, sereno.... Como 
contrasta con el rostro de los sumos sacerdotes judíos: la gran 
mayoría están llenos de odio hacia Jesús, rabiosos.... Cuando en 
una persona entra la mentira, la oscuridad, la sombra del mal... 
acaba totalmente ciega, rechazando todo bien y toda luz. 

Observa todas las irregularidades de este juicio: de 
noche, en la oscuridad, con testigos falsos...   todo organizado 
para hundir a Jesús y acabar con Él... 

Pero no pueden. Las contradicciones de los testigos son 
claras. Por eso finalmente el mismísimo sumo sacerdote, la 
autoridad más importante del pueblo judío, pregunta directamente 
a Jesús si Él es el Hijo de Dios. Y el Maestro responde de forma 
solemne: “Tu lo has dicho”    “Sí, yo soy el Señor. Lo he mostrado 
con mis milagros, con mi enseñanza, con mis profecías... Soy el 
Dios eterno hecho hombre por amor a vosotros... Es el momento 
de decirlo de forma solemne y pública... Soy Dios con vosotros”. 

Y ante la verdad más importante que nunca jamás ha 
sido revelada al ser humano se responde diciendo que aquello es 
una blasfemia.  

 
 
 
 
 

 

 
         PUNTOS   	

	
	
	
*¡Oh Señor! Yo quiero estar siempre contigo. Pero tengo que 
reconocer que si Pedro ¡ni más ni menos que Pedro! fue capaz de 
caer... ¿por qué no iba a hacerlo yo?  Dame humildad para 
reconocer que sin tu ayuda no seré capaz de mantenerme fiel a tu 
amor. 
 
 
*¡A veces confío demasiado en mis fuerzas! Y después ha venido 
la caída.... voy a recordar algunos momentos donde, por no acudir 
a Ti, por no confiar en tu Palabra, me he visto miserablemente 
caído en el pecado....       
 
 
 
*Seguirte me está costando Señor... las cosas a veces se ponen 
feas... te voy a contar las veces que por defender tu Evangelio, tu 
enseñanza, se han reído de mi, se han burlado, me han llamado 
“antiguo”, “intolerante”, “loco”.... No te niego que a veces he tenido 
la tentación de abandonarte, o por lo menos de quitar algunas 
cosas molestas de tus enseñanzas que la sociedad no quiere 
comprender...  ¡Señor, ayúdame, ilumíname, consuélame en esos 
momentos de lucha! 
 
 
 
 
        PEDIR HUMILDAD PARA CONFIAR SOLO EN LA FUERZA DEL SEÑOR 



										ORACIÓN	EN	EL	HUERTO	DE	LOS	OLIVOS		
								(Mt	26,	36-46)		

	
	
  Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado 
Getsemaní, y dijo a los discípulos: «Sentaos aquí, mientras 
voy allá a orar». Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo, empezó a sentir tristeza y angustia.  Entonces les 
dijo: «Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y 
velad conmigo».  Y adelantándose un poco cayó rostro en 
tierra y oraba diciendo: «Padre mío, si es posible, que pase 
de mí este cáliz. Pero no se haga como yo quiero, sino 
como quieres tú». Y volvió a los discípulos y los encontró 
dormidos. Dijo a Pedro: «¿No habéis podido velar una hora 
conmigo?  Velad y orad para no caer en la tentación, pues el 
espíritu está pronto, pero la carne es débil».  De nuevo se 
apartó por segunda vez y oraba diciendo: «Padre mío, si 
este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu 
voluntad». Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, 
porque sus ojos se cerraban de sueño.  Dejándolos de 
nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas 
palabras.  Volvió a los discípulos, los encontró dormidos y 
les dijo: «Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la 
hora y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de 
los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el que me 
entrega». 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
																									EL	JUICIO	A	JESÚS		

								(Mt	26,	59-66)		
 
	

Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno 
buscaban un falso testimonio contra Jesús para condenarlo 
a muerte y no lo encontraban, a pesar de los muchos falsos 
testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos  
que declararon: «Este ha dicho: “Puedo destruir el templo de 
Dios y reconstruirlo en tres días”». El sumo sacerdote se 
puso en pie y le dijo: «¿No tienes nada que responder? 
¿Qué son estos cargos que presentan contra ti?».  Pero 
Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo: «Te conjuro por 
el Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios».  Jesús le respondió: «Tú lo has dicho. Más aún, yo os 
digo: desde ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la 
derecha del Poder* y que viene sobre las nubes del cielo».  
Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo: 
«Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? 
Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué decidís?». Y ellos 
contestaron: «Es reo de muerte». 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



                    
 
                         COMPOSICIÓN DE LUGAR 
 
 
 
 
 
 
 
 Es de noche. Jesús en el Huerto reza angustiado. Está 
dando comienzo su Pasión. 
 Nadie le acompaña. Sus enemigos conspiran contra Él. 
Sus apóstoles, incluso los más queridos, se quedan dormidos. 
¡Todos le han dejado solo! Míralo... Él, Dios mismo, en el supremo 
acto de amor por nosotros, está solo. Nadie le acompaña. Nadie 
está a su lado. Nadie le ofrece algo de consuelo.  
 Jesús siente en su naturaleza humana la angustia y el 
rechazo ante la terrible Pasión que se le viene encima. Pero reza 
para que se cumpla en todo la voluntad del Padre. ¡Es su Padre, 
Uno con Él junto al Espíritu Santo! ¡No hay nada más hermoso, 
justo, santo y perfecto para el Hijo que la eterna y sabia voluntad 
de su Padre! Por medio de ella vamos a ser todos salvados y se 
va a completar el sacrificio de amor más hermoso que Dios 
(Padre, Hijo y Espíritu Santo) quiere hacer por nosotros. 
     
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
         PUNTOS   	

	
	
	
*Siento tu mirada, Señor, dolorida cuando te soy infiel... pero 
también llena de misericordia y amor, llamándome siempre a 
recomenzar de nuevo y a confiar en tu Corazón....  
 
 
 
 
*A veces uso medios violentos para hablar de ti, para imponer tu 
Evangelio... enséñame a hablar de TI a los demás siempre desde 
el amor, a proponer tu enseñanza con firmeza pero con cariño, 
con valentía y mansedumbre, con fortaleza y humildad.... 
 
 
 
 
*Muchas veces parece que es la hora de las tinieblas.. el mal 
triunfa... a mi alrededor, en mi ambiente.... ¡No pierda la 
esperanza en esos momentos! ¡No quiero dejar de confiar en Ti! 
¡Quiero siempre tener la esperanza de que todo está en tus 
manos y tarde o temprano llegará el momento de la verdad y la 
justicia! 
 
 
 
 
 
 
 
                    PEDIR ESPERANZA PARA NO DECAER ANTE EL MAL 



                      
 
                         COMPOSICIÓN DE LUGAR 
 
 
 
 Observa la escena. Es noche cerrada. Judas entra en el 
Huerto acompañado por los guardias. Se dirige a Jesús: su 
Maestro, su Señor... ahora no quiere pensar en eso. Va a 
traicionarlo. Ha elegido una señal de amor para señalar a los 
guardias quién es Jesús: un beso. 
 Mira como Judas da su beso a Jesús. Él lo mira con 
dolor -¡su apóstol elegido lo está traicionando!- pero también con 
amor, ofreciéndole una oportunidad de arrepentimiento: “Judas, 
¿con un beso entregas al Hijo del hombre?”.  
 Observa la mirada de Jesús a Judas: llena de amor, de 
cariño, de llamada a la conversión. Judas: todavía puedes volver, 
todavía puedes ser abrazado otra vez por el amor de Jesús... 
 Mira como Jesús no acepta que sus discípulos usen la 
violencia para defenderlo. No son los modos ni las formas con las 
que Jesús quiere reinar en el corazón de los hombres. Él quiere 
reinar por amor. 
 “Esta es vuestra hora y la del poder de las tinieblas”. A 
veces el mal parece triunfar, parece imparable... a veces es como 
si Dios permaneciera en silencio.... Pero no es del todo verdad. El 
triunfo definitivo pertenecerá a Dios. Al final sólo su verdad y 
bondad triunfarán. Nada ni nadie podrá evitar que Dios haga 
justicia al final de los tiempos. Entonces los malvados quedarán 
confundidos y avergonzados para siempre. 
 
 
 
 

         PUNTOS   	
	
	
	
*Mira a Jesús en el huerto... sólo.... abandonado.... acércate a Él... 
ponte a su lado.... simplemente estate ahí, acompañándole.... 
silenciosamente dile que le quieres... que estás a su lado.... que 
permanecerás junto a Él.... 
 
 
 
 
*La prueba viene a mi vida, Señor. Ha venido ya y sé que volverá. 
La prueba que me hace dudar y me invita a abandonarte. Tú me 
enseñas la manera de vencerla: sólo la oración me impide caer en 
la tentación. Mi espíritu está decidido, pero mi carne es débil. Sé 
que debo perseverar en la oración cuando las cosas se ponen 
mal. ¡Qué yo comprenda el valor, la necesidad, la importancia y la 
fuerza que tiene la oración en mi vida! 
 
 
 
*Te veo tan enamorado de la voluntad del Padre.... Yo también 
quiero entregarme y abandonarme a la voluntad de mi Padre 
celestial con total confianza, sin miedo, sin rebeldía, sin dudas... 
Te lo diré despacito y de todo corazón: cómo tu quieras, cuando tu 
quieras, donde tu quieras, hasta que tu quieras...  
 
 
 
 
 
 
     PEDIR LUZ Y FUERZAS PARA AMAR Y CUMPLIR LA VOLUNTAD DE DIOS 



																				
	
																				EL	PRENDIMIENTO	DE	JESÚS		

												(Lc	22,	47-53)		
	
 
	
		 Todavía estaba hablando, cuando apareció una 
turba; iba a la cabeza el llamado Judas, uno de los Doce. Y 
se acercó a besar a Jesús.  Jesús le dijo: «Judas, ¿con un 
beso entregas al Hijo del hombre?».  Viendo los que 
estaban con él lo que iba a pasar, dijeron: «Señor, ¿herimos 
con la espada?». Y uno de ellos hirió al criado del sumo 
sacerdote y le cortó la oreja derecha.  Jesús intervino, 
diciendo: «Dejadlo, basta». Y, tocándole la oreja, lo curó.  
Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los oficiales del 
templo, y a los ancianos que habían venido contra él: 
«¿Habéis salido con espadas y palos como en busca de un 
bandido?  Estando a diario en el templo con vosotros, no me 
prendisteis. Pero esta es vuestra hora y la del poder de las 
tinieblas». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


